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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?  
 

V/. El que procede honradamente  
 y practica la justicia,  
 el que tiene intenciones leales  
 y no calumnia con su lengua. R/.  
 

V/.  El que no hace mal a su prójimo  
 ni difama al vecino.  
 El que considera despreciable al impío  
 y honra a los que temen al Señor. R/.  
 

V/. El que no presta dinero a usura  
 ni acepta soborno contra el inocente.  
 El que así obra nunca fallará. R/.  

Lectura de la carta del apóstol Santiago.  

M IS queridos hermanos: Todo buen regalo y todo don 
perfecto viene de arriba, procede del Padre de las   

luces, en el cual no hay ni alteración ni sombra de mutación. 
 Por propia iniciativa nos engendró con la palabra de la 
verdad, para que seamos como una primicia de sus  criaturas. 
 Acoged con docilidad esa palabra, que ha sido injertada 
en vosotros y es capaz de salvar vuestras vidas.   Poned en 
práctica la palabra y no os  contentéis con oírla, engañándoos 
a vosotros mismos.  La religiosidad auténtica e intachable a 
los ojos de Dios Padre es esta: atender a huérfanos y viudas 
en su aflicción y mantenerse incontaminado del mundo.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  POR PROPIA INICIATIVA  
EL PADRE NOS ENGENDRŁ CON LA PALABRA DE LA VERDAD,  
PARA QUE SEAMOS COMO UNA PRIMICIA DE SUS CRIATURAS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 14, 2-3a. 3bc-4ab. 5 (R/.: 1 b)  

Lectura del santo Evangelio según san Marcos.  

E N aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos 
y algunos escribas venidos de Jerusalén; y vieron que 

algunos discípulos comían con manos impuras, es decir, sin 
lavarse las manos. (Pues los fariseos, como los demás      
judíos, no comen sin lavarse antes las manos, restregando 
bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y al volver 
de la plaza no comen 
sin lavarse antes, y se 
aferran a otras       
muchas tradiciones, 
de lavar vasos, jarras 
y ollas). Y los fariseos 
y los escribas le        
preguntaron:   
 «¿Por qué no    
c a m i n a n  t u s        
discípulos según las 
tradiciones de los  
mayores y    comen el 
pan con manos       
impuras?».  
 Él les contestó: 
«Bien profetizó Isaías 
d e  v o s o t r o s ,         
hipócritas, como está 
escrito: "Este pueblo me honra con los labios, pero su       
corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, 
porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos". 
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraras a la 
tradición de los hombres».  
 Llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: «Escuchad y 
entended todos: nada que entre de fuera puede hacer al  
hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro 
al hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen 
los pensamientos perversos, las fornicaciones, robos,      
homicidios, adulterios, codicias, malicias, fraudes,           
desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas 
esas maldades salen de dentro y hacen al hombre impuro».  
 

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio 4,1-2.6-8  

SEGUNDA LECTURA: Santiago 1,16b-1B.21b-22.27  

Lectura del libro del Deuteronomio.  

M OISÉS habló al pueblo, diciendo: «Ahora, Israel,   
escucha los mandatos y decretos que yo os enseño 

para que, cumpliéndolos, viváis y entréis a   tomar posesión 
de la tierra que el Señor, Dios de vuestros padres, os va a dar. 
No añadáis nada a lo que yo os mando ni suprimáis nada; 
observaréis los preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os 
mando hoy. Observadlos y cumplidlos, pues esa es vuestra 
sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos, los 
cuales, cuando tengan noticia de todos estos mandatos, dirán: 
 "Ciertamente es un pueblo sabio e inteligente esta gran 
nación". Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga 
unos dioses tan cercanos como el Señor, nuestro Dios,   
siempre que lo invocamos? y ¿dónde hay otra nación tan 
grande que tenga unos mandatos y decretos tan justos como 
toda esta ley que yo os propongo hoy?».  

EVANGELIO: Marcos 7,1-8.14-15.21-23 

✠ 
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E ste pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En el evangelio de hoy Jesús denuncia que 
se da más importancia a la limpieza exterior que a la pureza del corazón. Muchos se preocupan por la contaminación 

exterior y física de la atmósfera, de las aguas, del medio ambiente… Por el contrario, hay un silencio casi absoluto sobre la 
contaminación moral que tiene el corazón de muchísimas personas. A los medios de comunicación no les interesa la      
contaminación interior.  
 ¿Se presta atención a lo que contamina la verdad, la información o a lo que contamina y amenaza ensuciar las fuentes 
mismas de las relaciones humanas? Nos indignamos viendo imágenes de aves marinas incapaces de volar, que salen de 
las aguas impregnadas de manchas de petróleo , y no hacemos caso de la maldad que rodea a niños, jóvenes y adultos  
ensuciándolos e impidiéndoles caminar por la senda luminosa del bien y de la felicidad.  La lucha de la  contaminación física 
y en favor de la higiene es un signo de progreso y de civilización, al que no se puede renunciar bajo ningún precio.           
Actualmente, sin embargo, hay que poner más énfasis en la higiene y en la limpieza del corazón. 
 Jesús en el evangelio expone el programa de una ecología del corazón. Porque es en el corazón donde se gesta         
“los pensamientos perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, malicias, fraudes, desenfreno, envidia..” 
La tarea consiste, pues, en resanar el corazón del hombre. Jesús ha catalogado cuáles son las cosas que contaminan para 
que las rechacemos y amemos la ecología interior que es siempre bella, buena y fomenta la fraternidad cristiana.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Gregorio Magno 
3 de septiembre 

 Nació en Roma el año 540 en un hogar 
profundamente cristiano. Rebibió una     
esmerada educación y alcanzó la prefectura 
de la ciudad en el 573. 
 Pero al año siguiente se decidió por la 
vida monástica y fundó varios monasterios. 
El papa Pelagio II lo envió a Constantinopla 
como embajador hasta el año 586. Fue  su 
consejero y su sucesor el año 590. 
 Tuvo profundo sentido de la responsabili-
dad pastoral y del deber de predicar. Dejó 
una extensa obra exegética  y de enseñan-
za moral, y muchas cartas. Fue considerado 
un de los grandes doctores de la iglesia  
latina. Cuidó de las iglesias de África, las 
Galias, España, y envió misioneros a      
Inglaterra. Murió el año 604. 

 

Gracias, Padre bueno y fuente de bondad, 

 por Jesucristo, tu Hijo, nos liberaste, 

 de la esclavitud de la letra de la ley, 

 y del formulismo, y del ritualismo. 

Tu hijo Jesús unió el amor a ti y al prójimo, 

 estableciendo un nuevo orden religioso. 

Dio más importancia a la persona que a la ley, 

 al amor misericordioso que a las normas, 

 al interior del corazón que a lo externo. 

Danos, Señor un corazón nuevo y generoso, 

 limpio y recto, comprensivo y misericordioso. 

Aléjanos de un culto rutinario y vacío, 

 que rechacemos un corazón de piedra, 

 que nos incapacita para ver y compadecer 

 los sufrimientos de nuestros hermanos. 

Danos, Señor, un corazón semejante al tuyo.  

Amén. 

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 2:  Lucas 4, 16-30.   
Me ha enviado a evangelizar a los pobres… 
Ningún profeta es aceptado en su pueblo.     
 

 Martes 3:  Lucas 4, 31-37.  
Sé quién eres: el Santo de Dios. 
 

 Miércoles 4:  Lucas 4, 38-44.   
Es necesario que evangelice  
también a las otras ciudades,  
pues para esto he sido enviado.   
 

 Jueves 5:  Lucas 5, 1-11.  
Dejándolo todo, lo siguieron.       
 

 Viernes 6:  Lucas 5, 33-39.  
Les arrebatarán al esposo,  
entonces ayunarán.     
 

 Sábado 7:  Lucas 6, 1-5.     
¿Por qué hacen en sábado  
lo que no está permitido? 

 

Catequesis sobre las virtudes y los vicios. 
El actuar virtuoso 

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 Avanzando en nuestro ciclo de catequesis, hoy iniciamos 
nuestra reflexión sobre las virtudes. El origen de la palabra 
“virtud” nos remite a la fuerza y a la valentía, y también a la 
capacidad de disciplina y de ascesis. Nos dice el Catecismo 
de la Iglesia Católica que «la virtud es una disposición     
habitual y firme a hacer el bien» (n. 1803). 
 La constancia y la disponibilidad para hacer el bien son 
propiedades del ser virtuoso, de modo que nuestros actos no 
sean casuales e improvisados, sino fruto de un ejercicio y 
entrenamiento que conlleva esfuerzo y sacrificio, para que 
esas disposiciones se conviertan en un hábito. 
 Podemos decir que la virtud es un bien que nace de una 
lenta maduración de la persona, hasta convertirse en una de 
sus características interiores. El primer auxilio que recibimos 
para que esto sea posible es la gracia de Dios, que trabaja 
en nuestro interior por medio del Espíritu Santo.. 
            (De la Audiencia del 13 de marzo de 2024)  

LO DICE EL PAPA 


